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SE MANARÍO PINTOR ESCO.

IA CATEDRAL DE RE1MS.

«a

TOMO III.-8.» Trimestre.



el coro de la catedral habia en un tiempo otras figuras
semejantes en camisa.

En la bóveda de una de las dos puertas que se ve á
la parte lateral izquierda, hay gran número de figuras
pequeñas de pecadores y demonios que se están burlando
del martirio de S. Nicasio y los milagrosde S. Remigio.
Entre los demonios había algunos en actitudes indecen-
tes , que los canónigos mandaron mutilar poco antes de la
revolución.

Las-torres rematan en uua especie de bonete cuadra-
do. La mas baja de ellas encierra la famosa campana
Carlota que pesa 23 millares de libras, ycuya armoníamo
tiene disonancia alguna. En el año de 1793 fue respetada
por la revolución.

Se sube á estas torres por una escalera de 280 esca-
lones. Toda la iglesia está cubierta-enteramente de plomo,
y la armadura colosal de este edificio se cree que es de
castaño; aunque un célebre naturalista asegura que no es
sino de encina bellotera, cuya carne se parece mucho
á la del castaño. Igual observación es aplicable á la ma-
yor parte dé las antiguas iglesias de Francia. En me-
dio del crucero hay un rdoj de dos toques, uno paralas
horas y él otro para las medias horas-. el primero toca
la música de los diferentes himnos.-de la .iglesia en las
diversas épocas del-año.

A la estremidad del techo opuesto'alas torres hay
un campanario de casi sesenta píes de alto, sobre cu-
ya aguja está colocado un ángel de latón dorado de 6
pies. Al derredor del campanario hay ocho estatuas jigan-
tescas que representaii personas condenadas al último su-
plicio, y á lo que se cree aluden á la rebelión y castigo
de los habitantes de Reims contra el obispo Gervasio en
el siglo XI. Una de las figuras presenta señales de haber
sufrido la marca; otra saca dinero de un bolsillo , y otras,
atravesadas por diferentes partes, tienen en sus manos
listas de impuestos, causa al parecer de su desgracia. En

Jja,célebrídad ¡que tiene la catedral de Reims no sola-

mente proviene de la consagración de los monarcas fran-

ceses que tantas veces se día verificado en ella, sirio

también de su carácter arquitectónico y de la riqueza de

sus adornos. ,
¡En ¡d«itío*que hubo- otros*dos templos-mucho

menos-capáces y bellos, el último de los cuales estaba

flanqueado de ¡torres y lleno de almenas como una ouda-

ded::Efittcendio que devoró en 4210 una parte de la ciu-

dad de iKeims destruyó también-su catedral, y dos anos

despues ¡emprendio^u reconstruedon ¡él famoso arquitecto

Roberto-de Go.ucy. Treinta años-se gasta roa en esta obra,

y Roberto ¡puso la iglesia ¡en el estado,en ¡que se encuen-

tra, actualmente-, *á escepcionde ciertas mudanzas hechas
en eLcrueero y de ¡algunos pormenores que se suprimie-
ron ¡cuando¡se consagró Garlos X.

Este templo;, cuyo frontis recuerda el de Nuestra
Señora de París ¡, tiene cerca de '440pies de largo, 93
de jancho y 250 de alto desde ¡el ¡suelo de la iglesia hasta
la punta de las torres. El crucero tiene 150 pies y algu-
nas pulgadas de ancho.

La portada consta de tres arcos , siendo el mas altoy
anchó' el de enmedio, y 'de otros*dos llenos de figuras. Se
ha ¡seguido en élla.eldstema piramdal. La abertura del
arco principal es de 85 pies. Estos arcos están llenos de
estatúaselas primeras de-las cuáles que empiezan por el
pavimento-, ¡tienen,7 pies y medio-de altura, contenien-
do toda la ¡portada ¡mas de 550 estatuas de todos tama-

ños. El arco de la izquierda representa la Pasión; el de
la derecha el Juicio universal, y el¡ del.medio la corona-
don de Nuestra Señora. Entrólas torres ¡mas¡altas que
la rosa, está representado el bautismo de Glodoveo, ;y
mas -abajo el combate de DavideonGoliat. Sobre, la puer-
ta de la entrada se ve un -milagro deS. ¡Remigio ,.resuci-
tando auno que había legado sus bienes á la iglesia., y
cuyos herederos disputaban la donación; él muerto se le-
vanta á dar testimonio del hecho.
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LA CATEDRAL BE REÍMS.

El claustro de la catedral era <en lo antiguo un sitio

de-asilo, y los que se retiraban á él no podían ser coji-

dos por los oficiales del arzobispo, y mucho menos pol-

los del rey. Habiendo prendido un alguacil real á un la-

drón en la catedral el año de .1133 he ahorcado en lu-

»ar del ladrón por haber violado el asilo.
° En el siglo XIV, en tiempo en que -los arzobispos,
procurando retener un poder • que se les iba escapando,
luchaban contra el ascendiente de los comunes y encar-

celabaníá los vecinos.inquietos, se imaginó un espediente
muy singular y fácil para rehabilitar la memoria délos

que morían en-laeárcel y cuya inocencia llegaba despues

á reconocerse. Los oficiales del arzobispo ¡entregaban a

los parientes el cadáver del acusado ,ú en su lugar una

cfide suya. Se publicaba entonces m justificación ; y se

tributaba á su efigie los honores que se le hubieran tri-

butado á él mismo, hasta losdela sepultura eclesiástica,

y de este ánodo salían bien librados y á poca costa los

oficiales del arzobispo cuando cometían alguna injusticia.

Los regidores obtuvieron al cabo que no se pudiese
prender á ningún vecino sin motivar el crimen de que se

le acusaba. En 1424 existía en Reims , asi como en PanS,

En tiempo de la revolución se rio amenazada esta
catedral de uña ruina completa. Se iba á ponerla en ven-

ta en Chalons, cuando un vecino de R-eims propuso que
se estableciera en ella un Club republicano. ¡Adoptóse la
idea, y salvó este magnífico monumento que tes vándalos
hubieran acaso demolido para vender dos materiales , ó
que á lo menos hubieran destrozado.

Napoleón aplicó considerables cantidades para repa-
rarla catedral de Reims-; laírestauraciondguíó este ejem-
plo., y cuando se trató de la consagración dejarlos X se

hicieron algunas mudanzas en ella. Se temió que algunas
de las muchas estatuas que -adornaban las -paredes po-
drían caer euando se disparase la artillería y se volteasen
las campanas, y se lasqd'tó. Se blanqueó:k> interior de
la iglesia, y se pintó el-techo de azul ¡con lisos de oro,

como solía hacerse en las iglesias de fundación ¡real. El
blanqueo lenia por objeto el -achicar ¡en apariencia el

templo acercando mas entre sí las paredes; en cuanto al

lecho, pintado de azul ya se de]a -conocer él mal efecto
que haría

El pueblo-de Reims asegura que el cubo de. la pila
baatismalrirrió en un tiempo para el bautismo de Cío-
doveo

«

Se comunica la luz .ala catedral por una multitud de
ventanas, la mayor parte de-cuyos vidrios estanpíntados,
y por cuatro rosas ó ventanas redondas. Nada puede
compararse en magnificencia á la rosa de la portada , á la
de la ¡galería eiivldriada que está bajo de ella ya la rosa
menor, situada eu la honda abertura praoticada bajo d«
la que acabarnos de hablar.

La reunión de estos vidrios produce un efecto admi-
rable , particularmente cuando colocándose en el cen-
tro de la nave se contempla el eonjunto de ellos en el
momento de ponerse el sol.

f
El órgano es una obra maestra : tiene tres hileras de

cañones de 38 pies de altura, y 25 rejís.ros.: -antigua-
mente contaba 12 fuelles.
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PANORAMA MATRITENSE.

UNA NOCHE DE VELA.

/Oh variedad común, mudanza cierta!
¿quién habrá que en sus males no te espere,
quién habrá que en sus bienes no te tema?

.VRG-ENSOUt.

una costumbre que sin duda duró poco. A los condenados

imuerte se les echaba al agua.

A mediados del siglo XVI había en Reims una cos-

tumbre aun mas rara que todas las que se seguían _ en

otras partes en muchas festividades religiosas. El miér-

coles santo después de linieblas iba todo el clero de la ca-

tedral-a hacer una estación á la ig esia de S. Remigio.

Los canónigos, ordenados, en dos filas y precedidos de la

cruz conducían cada uno tras de .si un harenque atado i

una cuerda, por lo, cual se llamaba la procesión de los

harenques. Cada ¡canónigo procuraba marchar sobre el

harenque delque le precedía, no descuidándose de impedir

aiie el que le seguía mardiase sobre el suyo. El capitulo
¿izo diferentes reglamentos contra este desorden; pero

no pudo corregirse" sino suprimiendo la procesión.

El dia de Pascua despues de la misa iban los canó-
nicos, de la catedral procesionalmenteal claustro donde
estaba puesta una mesa y en ella un cordero asado.
Despues de bendecirlo el semanero, cada canónigo, á

peligro de quemarse, tomaba su ración con las manos,y
tenia qué comerla apriesa. Darante-estascomida- precipi-
tada entonaba el coro la antífona de líase dies, :

Pero no faltaron quienes se opusiesen á costumbres
tan contrarias ai verdadero espíritu del evangelio. «En

1583-un concilio provincial de Reíms prohibió absoluta-
mente el hacer en las festividades de Nuestro Señor y de
los santos bajo pretesto ninguno de costumbre represen-
taciones teatrales ni farsa alguna ridicula que pudiese
mancillar el honor y santidad de la casa de Dios \ y que
los contraventores fuesen castigados por sus superiores.»

En-los siglos de ignorancia se veía amenudo esta mez-

cla dé indulgencia para con los desórdenes mas chocantes,
y dé castigos indecentes y muy severos para con las fal-
tas iijeras. En 1174 eldeán hizo azotar en pleno capítulo
al archidiácono Rothardo, nombrado para el obispado de
Chalón y pariente del rey de Francia, por'haberse ha-
llado en una ceremonia religiosa sin su vestido de coro.
Rothardo ¡dio muchas gracias al'deán .por su severidad

En 1205 un tal Gerard, deán del arzobispado atacó
á la autoridad de los canónigos arrestando á un vecino de
su cargo. El capítulo se vengó cruelmente estando la sede
vacante. Formó causa al deán, que se presentó encami-
sa enuna procesión jeneral con la argolla al cuello y los
pies descalzos, y recibió la disciplina por mano del se-
manero. Las flagelaciones eran entonces muy comuues.

En 1148 hubo en Reims un hereje de una especie par-
ticular. Llamábase Eum, y-oyendo cantar en la iglesia:
Per eum qui venlurus esi judicarevivus et moríaos, llegó á
imaginarse que él era aquel Eum que debia venir á juz-
gar álos vivos y álos muertos, y lo que es mas, llegóá
persuadirlo á partidarios tan entusiastas que desafiaban á
los tribunales y los castigos. Eum tuvo que comparecer
ante un concilio, presidido por el papa Eugenio , y com-
puesto de mil y cien legos, donde se le condenó á per-
petuo encierro en una torre del palacio arzobispal que se
llamó Eum hasta que la destruyó el arzobispo. Le Tellier
á últimos del siglo XVII.

Doy por supuesto que el tal, devuelta á su casa, sien-
ta unos amables escalofríos, amenizados de vez en cuan-
do con una tosecilla seca, sendos latidos en las sienes,: y
un cierto aumento de gravedad en la parte superior de
su maquina, que apenas le permite tenerse en pie. Quie-
ro imaginar que le asaltan las primeras sospechas de que
está malo ; y que tiene que transigir por do menos con
una fuerte constipación; que se mete en la cama donde
le coge un involuntario y frío temblor, y luego un ardor
insoportable; pero se consuela con que merced á un
vaso de limonada ó un benéfico sudor ,,bien podrá es-
tar á¡ la noche en disposición de repetir la escena ante-

rior. Supongo por último que esta esperanza se desvane-
ce, pues ni el sudor ni el sosiego son bastantes á devol-
verle la perdida salud; con lo cual y sintiéndose de mas

en-mas agravado, hace llamará su médico, quien des-
pués de echarle un razonable sermón por su imprudencia,
le dice que guarde cama, que se abstenga de toda comi-
da, y que beba no sé que brevages purgativos, interme-
diados de cataplasmas al vientre, y amenizado el todo
con sendos golpes de sanguijuelas donde no es de buen
tono nombrar. Remedios únicos en que se encierra el có-
digo de la moderna escuela facullativa, y que parecen
ser la panacea universal para todos los males conocidos.

Pues bien ; despues de supuesto todo ello, quiero que
ahora supongan mis lectores que el sugeto á quien acon-
tecía aquel desmán, era el Cordesito del Tremedal, suge-
to brillante por su ilustre nacimiento, sus gracias perso-
nales , su desenfadada imaginación, y una cierta fama de
superioridad, debida á las conquistas amorosas á que había
dado fin y cabo en su majestuosa carrera social. Cualida-
des eran estas muy envidiables y envidiadas; pero que

oy por supuesto que todos mis lectores conocen lo
que es pasar una noche en un alegre salón, saboreando
las dulzuras del carnaval, en medio de una sociedad bu*
lliciosa y partidaria del movimiento; quiero suponer que
todos ó los mas de ellos comprenden aquel estado feliz en
que constituye al hombre la grata conversación con una
linda pareja, el ruido de una orquesta armoniosa, el res-
plandor-de la brillante iluminación, la risa y algazara de
todos aquellos grupos, que se,mueven, que se cruzan, que
se separan, y que luego se vuelven á juntar. Quiero igual-
mente sospechar, que concluido el baile y llegada la ho-
ra fatal del desencantamiento, alguno de los concurren*
tes, lleno el corazón de fuego y la cabeza de magníficas
ilusiones, reconcentrado su sistema vital en el inferior-de
su imaginación, no haya hecho alto en la esteriorldad de
su persona; no haya reparado en Ja humedad de su fren-
te , en la dilatación de sus poros, en el ardor exagerado
de su pulmón; y que tan solo ocupado en sostener una
blanca mano para subir á un coche t ó en aguardar el
turno para reclamar su capa en un frío callejón, apenas
haya reparado que el sudor de su rostro se ha enfriado,
que su voz se ha enronquecido, que su pecho y su cabe-
za van adquiriendo por momentos cierta pesadez y mal
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coba, como el que se aparta algunos pasos de un cuadro
para contemplar mejor su efecto de luz, se veía un hom-
bre, serio, triste y meditabundo, que apenas parecía lo-
mar parte en la acción, y sin embargo moderaba su im-
pulso; el cual hombre, según lo que pudo averiguarsa, era
un antiguo y sincero amigo de la familia, á quien tí pa-
dre del conde dejó encomendado este al morir; que lequería entrañablemente; pero que mas de una ve¿ llegó
á serle enojoso con sus consejos francos y desinteresados;
pero en aquella ocasión el pobre enfermo se hallaba natu-
ralmente mas inclinado á él, y no una vez sola despues
dé recorrer la desencajada vista por todos los circunstan-
tes, llegaba á fijarla largo ratonen aquella misteriosa fi-
gura, la cual correspondía á su mirada con otra mirada
y ambas venían á formar un diálogo entero.

para el caso actual no le servían do nada, preso entre
Vendas y ligaduras, inútil y agovíado, ni mas ni menos que
el último parroquiano del hospital.

Mediaba sin embargo alguna diferencia en la situación
exterior de nuestro conde, si bien su naturaleza interior
revelaba en td, momento su completa semejanza con los
seres á quienes él no hubiera dignado compararse. Hallá-
base, pues, en su casa, asistido mas ó menos cuidado-
samente, en*primer lugar por su esposa, joven hermosa
y elegante de veinte y cuatro abriles, que sino recorda-
ba á Artemisa, por lo menos era grande apasionada de
las heroínas de Ralzac. Luego venia eu la serie de sus
veladores un íntimo amigo, un tercero en concordia de
la casa;,diilitar cortesano; cómplice en las amables cala-
veradas del esposo; encargado de disimular su infidelidad
y tibieza conyugal; de suplir su ausencia en el palco, en
el salón,"en las cabalgatas; depósito de las mutuas con-
fianzas dé ambos consortes; y mueble en fin, como el
lorito ó el galgo inglés, indispensable en toda casa prin-
cipal y de buen toho.

En segundo'término del cuadro, ofrecíase á la vista una
hermana solterona del conde, que según nuestras vene-
randas sabias leyes, estaba destinada á vegetar honesta-
mente, por haber tenido la singular ocurrencia de nacer
hembra , aunque fruto de unos mismos padres , é igual á
su hermano en sangre y derechos naturales. Añádase á
esta injusticia de la ley, la otra injusticia con que la natu-
raleza la habia negado sus favores, y se formará una idea
aproximarla de la cruel posición de esta indefinida virgen,
con treinta y dos años de espectativa , y dotada ademas
de un gran talento, que no sé si es ventaja al que nace
infeliz y segundón. En compensación, empero, de tantos
desmanes, todavía podia alimentarse en aquel pecho al-
guna esperanza, hija de la falta de descendencia del con-
de , esperanza no muy moral en verdad, pero lo sufi-
cientemente legal para prometerse alguu día ocupar un
puesto distinguido en la sociedad. " . ¡

Rodeaban, en fin, el lecho del enfermo varios pa-
rientes y allegados de la casa.—Una tía vieja, viuda de no
sé que consejero, y empleda en la real servidumbre;
archivo parlante de las glorias de la familia; cadáver
embalsamado en almizcle; figura de cera y de movimien-
to; tradición de la antigua aristocracia castellana; y
ceremonia! formulado de la etiqueta palaciega.—Un ayu-
da de cáinára, secretario del secreto del Señor Conde, su
confidente y particular favorito para todas aquellas ope-
raciones'mas allegadas á su persona.—Varias amigas de la
condesa y de su cuñada , muchachas de humor y de tra-
Tesura cotí sus puntas de coquetería.—Un vetusto mayor-
domo disecado en vivo, vera efigies de una cuenta de
quebrados; con su peluca rubia, color de oro; su panta-
lón estrecho como bolsillo de mercader; su levita de ar-pillera; su nudo de dos vueltas en la corbata; el puño
del bastón en forma de llave; los zapatos con hebilla de
resorte; un candado por sellos en el reloj y este sin
campanilla, de los que apuntan y no dan; persona enfin tan análoga á sus ideas, que venia á ser una verda-dera formulación de todas ellas, un compendio abreviadode su larga carrera mayordomil.—El resto dd acompaña-
miento componíanle tal cual elegante doncel que apare-
cía de vez en cuando para informarse de la salud de su
amigo elcondesito; tal cual vecina charlatana y entro-
metida que llegaba á tiempo de proponer rm remedio mi-lagroso , o verter una botella de tisana, ó destapar dis-traída un vaso de sanguijuelas; el todo amenizado con elcorrespondiente acompañamiento de médicos y quirúrd-cos; practicantes y gentes de ayuda; criados de la casa-
porteros, lacayos, niños, viejas y demás del caso.-^¡Adse me habla olvidado; allá cu lo mas escondido de la al-

Seguía el del bombé; estampa grave y severa; ni muy
gorda, ni muy flaca, ni muy antigua, ni muy moderna;
frente de duda y de reflexión; ni muy calva, n! con mu-
cho pelo ; ojo anatómico y analítico; sencillo en formas
y modales como en palabras; trage cómodo y aseado, sin
afectación y sin descuido; sin sortija ni bastón, ni otro
signo alguno exterior de la facultad.

El cabriolé (que por cierto era alquilado) produjo un
hombre chiquitiüo y lenguaraz, azogado en sus movimien-
tos é interminable en sus palabras; descuidado de su per-,
sona; con el chaleco desabotonado, la camisola entre-
abierta , é inclinado hacia el pescuezo el lazo del corba-
tín Este tal no llevaba guantes, para lucir cinco sortijas
de todas formas, y su correspondiente bastón, con el cual
aguijaba al caballejo (que por supuesto no era suyo), y
llegado que hubo á la casa, saltó de un brinco á ¡a calle,
y subió tres á' tres los peldaños de la escalera.

El cuarto carruage en fin, el tilbwy, lanzó de su seno
un elegante y apuesto mancebo, cuyos estudiados moda-
les, su fino guante, sus blancos puños, su bien cortada

Del primero (en el orden de antigüedad), de aquellos
cuatro equipages , descendió cou harta pena un vetusto
y cuadrilátero doctor, hombre de peso en la facultad, y
aun fuera de ella; rostro fresco y sonrosado, á despecho
de los años y del estudio; barriga eu prensa y sin embar-
go fiera ; trage simbólico y anacronímíco, represenlante
fiel de las tradiciones del siglo diez y ocho; bastón de
caña de indias de tres pisos, con su puño de oro macizo
y refulgente; y gorro en fin de doble seda de Toledo,
que apenas dejaba divisar las puntas del atusado y gra-
siento peluquín.

II.
Era según los cómputos facultativos el Séptimo día-

digo mal; la séptima noche de la enfermedad dd conde.Su gravedad progresiva había crecido hasta el punto dé
inspirar serios temores de mi funesto resultado. El mé-
dico de la casa había ya apurado su ordinaria farmacopea,
y temeroso de la grave responsabilidad que iba á cargar
sobre su única persona, determinó repartirla con otros
compañeros que, cuando no á otra cosa, viniesen á atesti-
guar que el enfermo se habia muerto en todas las realas
del arte. Para este fin propuso una junta para aquella'
noche ; indicación que fue admitida con aplauso por to-
dos los circunstantes, que admiraron la modestia del pro-
ponente , y se apresuraron á complacerle.

Designada por el mas antiguo en la facultad la hora
de las ocho de aquella misma noche para verificar la reu-
nión , riéronse aparecer á la puerta de la casa, con cor-
tos minutos de diferencia, un birlocho y un bombé, un
cabriolé y un tilbury ; ramificaciones todas de la antigua
familia de las calesas, y representantes en sus respecti-
vas formas del progreso de las luces, y de la marcha de
este siglo corretón.



Despues de haber discurrido largamente por estos al-
rededores de la facultad, pensaron que sin duda seria ya
tiempo de entrar de lleno en ella, y empezaron á disertar
sobre la causa posible de las enfermedades, colocándola
unos en el estómago, otros en la cabeza, cual en el hí-
gado, y cual en el tobillo del pie. Aquí hubo aquello
de defender cada cual su sistema médico favorito, y se
declaró el viejo fiel parlidario de los antiguos aforismos,
y del tonifico método de Juan Browm, á lo que contestó
el serio con toda una exposición del sistema fisiológico,
y del tratamiento antiflogístico y de la dieta de Brous-
sais. Replicó el tercero (que era el pequeño) con una des-
carga cerrada de burletas y sinrazones contra todos los
antiguos y futuros sistemas, diciendo que para él la me-
dicina era una adivinanza ,_ hija de la casualidad y de la
práctica; y que solo empíricamente podia curarse , por lo
cual no admitía sistema fijo, y que sí tal vez se inclinaba
a' alguno, parecíale mejor que ningún otro el de Mr. Le-
Roy , por lo heroico y resolutivo de su procedimiento.
Una ligera sonrisa de desden que se asomó á los labios
del físico elegante bastó para dar á conocer la superiori-
dad en que se colocaba á sí mismo sobre todos sus compa-
neros; si al mismo tiempo no hubiera querido consignarla
con la palabra, exponiendo científicamenle los errores de
los diversos sistemas anteriores, y la filosofía de un nue-

El primer cuarto, de hora se dedicó como es natu-

ral á pasear el discurso sobre varias materias todas
muy interesantes y oportunas; tales como la rigidez del
invierno, las muchas enfermedades, y la aperreada vida
que con tal motivo cada cual decía traer. Allí era oir ase-
gurar á uno qué á la hora presente llevaba ya arrancadas
catorce víctimas á las garras de la muerte; alli el afirmar
muy seriamente otro que aquella noche habia estado de
parto; cual limpiándose el sudor repetía el discurso que

acababa de pronunciar en una junta; cual otro metía prisa
á los demás por tener, según decía, que contestar á

ciiatro consultas por el correo.

levita, el aseo y primor en fin de toda su persona repre-
sentaba al físico viajador, culto y sensible, al médico dé
las damas; su semblante juvenil sobradamente severo pa-

ra su edad, revelaba el deseo de sobreponerse á ella , afec-
tando un si es no es de gravedad científica y de profun-

da reflexión que no decía bien con el complicado nudo
de su corbata; si bien su mirar profundo y animado da-

ba lúe»o- á conocer un alma bien templada para el estudio

y entusiasmada con la idea de un glorioso porvenir.

Después del reconocimiento y de las preguntas de es-

tilo á que contestaba como sustentante el médico de ca-

becera, quedaron, pues, los cuatro doctores instalados en

un gabinete inmediato, para tratar de escogilar los medios
de oponerse ál vuelo de la enfermedad. Animados por

este filantrópico deseo, la ¡primera diligencia fue pasar
de mano en mano petacas y tabaqueras, hasta quedar ar-

mónicamente convenidos, cual con un purísimo cigarro
de la Habana, cual con un abundante polvo de aromáti-

co rape.
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Aquí soltó el viejo una carcajada, y el chiquito lan-
zó varios epigramas sobre él sistema de curar las enfer-
medades en sus semejantes , preguntándole si, como decía
Talleyrand, acostumbraba cortar la pierna buena para cu-
rar la mala, con otras sandeces que irritaron la bilis del
homeopático, y descargó una furibunda filípica contra los
charlatanes que, según él dijo, desonraban la noble ciencia
de Esculapio; á lo cual el Brusista trató de aplicar sus
emolientes, y el antiguo Galeno dar un nuevo tono á
la desentonada conversación.

vo descubrimiento á que él como joven se hallaba na-
turalmente inclinado, esto es; la medicina homeopática
del doctor Hanneman. \u25a0

En esto uno de los circunstantes (que sin duda de-
bió ser el adusto incógnito de que antes hicimos mención)
tuvo la descortesía de abrir despacito la vidriera del ga-
binete, para advertir á aquellos señores que el pobre en-
fermo se agravaba por instantes,' y preguntarles si ha-
bían acordado á buena cuenta alguna cosa que poder
aplicarle, mientras llegaba la resolución formal de aque-
lla cuádruple alianza. Los Doctores quedaron como em-
barazados á tan exótica demanda; pero en fin salieron
de ella diciendo; que hiciesen saber al enfermo que tu-
viese un poquito de paciencia para morirse, porque
ellos á la sazón estaban formalmente ocupados en sal-
varle , y mientras tanto que esto hacían, formaban since-
ros votos por su alivio, y sentían hacia su persona las mas
fuertes simpatías ; con lo cual el interpelanle volvió á
retirarse , á comunicar al enfermo tan consoladora res-
puesta.

Declarado el punto suficientemente discutido respec-
to á el diagnóstico y el pronóstico, vinieron por fin á

proponer la curación, y fiel cada cual á sus respectivos
métodos, indicaron, el Browmista un tonifico recipe de
treinta y dos ingredientes entre sólidos y líquidos, pero
con la condición de tenerlo todo cuarenta y ocho horas
en infusión, y que se habia de hacer precisamente en
la botica de.... y entre tanto que la muerte tuviese la
bondad de aguardar.—El alumno de Broussais sostubo
que á beneficio de seis docenas de sanguijuelas y cua-
tro sangrías se cortaría el mal, y que para sostener las
fuerzas al enfermo no habia inconveniente en adminis-
trarle de vez en cuando algún sorbo de agua engoma-
da, ó un azucarillo. —El homeopático puso á discusión la
aplicación de la vigesimillonésima parte de un grano de
arena, disuelto en tinaja y medía de agua del Rhin, cou

lo cual se habían visto pasmosas curaciones en el hospi-
tal de Meckelembourg-Strelltz.—El empírico en fin pro-
puso que el enfermo se levantara y sdíese á paseo, to-

mando únicamente de dos en dos horas catorce cuchara-
das del vomi-toni-purguí-veloc fero de Le Rey.

Dejo pensar á mis lectores la impresión que seme-

jantes propuestas harian respectivamente en el ánimo de
todos los doctores; por último ; viendo que ya era pasa-
da la hora, y que otros mil enfermos reclamaban el auxi-
lio de su ciencia ; convinieron en que, supuesto que el mé-

dico de cabecera habia seguido su sistema con este par-
roquiano , cada uno continuase haciendo lo propio con

los suyos; por último, despues de acordar por la^forma
unos nuevos sinapismos y no sé. que purga, decidieron
unánimemente que sería bueno que el enfermo fuese pre-
parando sus papeles, por si acaso le tocaba marchar^ en el
próximo convoy , todo lo cual dijeron con aire sentimen-
tal á aquel señor feo de cara, de que queda hablado, y
despues de asegurarle del profundo acierto con que el
médico de la casa dirigia la curación, recibieron de ma-
nos del mayordomo sendos doblones de á ocho, y mar-
charon contentos á continuar sus graves ocupaciones.

Despues de compadecerse mutuamente, entraron luego
á compadecerse de sus caballos y de sus míseros carrua-
ges, amenizando el diálogo con la historia de sus com-

?

pras, cambios y composturas, y el interesanle presupues-
to de sus gastos; y de aqui vino á rodar el discurso sobre
el obligado clamor de la escasez de los tiempos, y las ma-
las pagas de los enfermos que sanaban, y el escaso agra-
decimiento de los que molían. A propósito de esto tomó
la palabra el rostri-seco, y habló de las elecciones, y ana-
lizó largamente los últimos partes del ejército, á que
contestaron los demás con la mudanza de ministerio, y el
resultado de la última interpelación.



sienes de.la condcsita, sostenía los almohadones, y de pa-
so la cabeza,que en. ellos se apoyaba, y con el noble
pretesto de. evitar un.acceso nervioso tenia .entrambas ma-
nos fuertemente estrechadas en las suyas.

De pronto un fuerte desmayo acomete al enfermo;
suenan voces y campanillas, y los que jugaban en el ga-
binete, y los que.charlaban en la sala, y los mozos que
dormían en los.colchones improvisados en los pasillos, lo-
dos se mueven apresurados, y corren todos á la alcoba.
El enfermo,, sostenido por su buen amigo , yace desfa-
llecido é inerte ; los circunstantes prorumpen en diversas
exclamaciones. —«¡El medicó, llamar al médico!»—¡El'con-
fesor! —¡El escribano!—Cual saca un pomo dé álcali y casi
se lo introduce por la nariz; cual acude diligente con una
estopa encendida para.aplicársela á las sienes; este léfro-
ta los.pulsos con agua balsámica de la Meca y espuma de
Zenits qne encuentra en el tocador de l¡i señora; aquel
va á la cocina por vinagre, y viene diligente á rociarle
la cara con el aderezo completo de la ensalada. Entre
tanto las mujeres chillan— ¡pobrecitol —Se ha muerto!»
—Los hombres imponen silencio á voces—la -vieja reza en
alto en un latín que no entendería el mismo San Geróni-
mo;—la señora se desmaya y cae redonda.... en un mulli-
do .sofá- El peligro y la atención se dividen entonces ; los
unos abandonan al conde; los otros corren á la condesa-
Ios agudos chillidos de este despierta en fin á aquel de su
letargo; ábrelos desencajados ojos; mira en derredor de

IV.
Aquellas tres cortesías delescribano y del mayordomo

á la hermana del Conde ,'hablan también hecho variar el
espectáculo del retirado gabinete del jardín. Los amables
interlocutores que¡ en el se reunían, arrancados ásus ilu-
siones.por la escena del último.amago de la.muerte, em-
pezaban ácreer de veras su posibilidad, y á calcular las
consecuencias consiguientes en aquella casa. La próxima
viuda,, sin tanto aparato de desmayos, empezaba ya á mani-
festar una verdadera inquietud, en tanto que por un mo-
vimiento eléctrico, los vaporosos ataques habíanse inocula*»
do en la persona de la hermana, para quien las ya dichas
cortesías del mavordomo y escribano acababan de darla
á sospechar un magnífico porvenir. Los cuidados de todos
los circunstantes se convirtieron , como, era-de esperar,
hacia, el nuevo peligro, hacia la nuevamente acometida;
y á pesar de que los visages de su feo rostro, fuertemente
contraído en todas direcciones, pusieran espantó al hom-
bre mas audaz y denodado.; y por mas que formase un
admirable contraste la sentimental y ya verdadera triste-
za de lá hermosa faz de la condesita, veíase esta sola por
una dé las anomalías tan frecuentes en este picaro mun-
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; Algún tanto despejado ya este¡, no se.bíen siporpra-
denciaópor precepto, fueron desapareciendo dela¡alcOba:
todos* los,circunstantes,, á escepcion del gefe.de la velaje!
mayordomo y su ¡misterioso compañero. —Aquí tiene V.S..,.
\u25a0Señor; conde, á.nuestro honrado secretario., elSr*.:D. Ges-
tas de Uñate, que viene á informase de la salud de V.S.
ydepaso.á saber, si á¡V. S- se.le ofrece.alguna. cosa en
quc.pueda complacerle.—¡Ay Dios mío!.exclamó.el conde.
¡El escribano ! me.muero sin remedio. — ¿Quién dice tal
cosa? señor Conde, (interrumpió, el escribano),yo sola
vengo..á. ley de:b'uen. servidor: de. V. S. á ponerme., á sus
órdenes-, y ofrecerle mi inutilidad. No es esto decir que..
Vr S. hiciera mal en haber pensado en mi ministerio an-
tes de ahora, porque al fin todos somos mor tales,.y cuan-
do d hombre tiene, arreglados sus negocios r—¡

El severo velador, del Conde habia. guardado silencio
durante esta corta escena., como sorprendido déla auda-
cia del mayordomo, y penetrado de la misma idea ter-
rible que habia asaltado al conde ; sin embargo no dejó de -
reconocer que en el estado en que este se hallaba', acaso
aquel paso teda mas de prudente que de audaz,, por lo
cual trató de poner en la balanza todo su influjopara in-
clinar al conde á someterse á aquel terrible deber.—No
tardó este en ceder á los consejos de la amistad, y,alo
crítico de los momentos, y significando por señas, su-re-
signación , dio orden al mayordomo de que abriese cierto
bufete , dónde hallaría un pliego cerrado que contenía su"
última voluntad, el cual formalízase.con todas las cláusu-*
las necesarias, y el lo firmaría- despues.—Pero por Dios,
(añadió) que nadie se entere, dé mis secretos hasta despues
de mi muerte; este amigo, (dirigiéndose al incógnito) el'
mayordomo y el ayuda de cámara pueden ser los únicos
testigos, y les reclamo la observancia de mi encargo.- —

Allá en el fondo, y detras de aquellos grupos miste-
riosos, se deja ver un hombre melancólico y dé mirar som-
brío ; ¡que aparece allí como el precursor de la muerte
como el abalizado portero de las puertas dé la eternidad.
Aquel hombre siniestro había sido introducido con pre-
caución en la alcoba¡ por el viejo ¡mayordomo , quehabla-
ba con éleinvoz baja , despues de¡haber: dicho dos pala-,
bras.aloidoide la Señora?, y hecho tres,prdundas. corte-,
sías-á*la hermana del Conde. ¡:. .

sí, y se*.vé rodeado de figuras angustiosas, que le'miran
ya como cosa del otro mundo, y empiezan á Contemplar*
le con aquel silencioso respeto con que se contempla á un
cadáver. ' ' '

Aquella noche corno.la mas decisiva é importante se

brindaron á quedarse ¡a velar, al enfermo casi
_ todos M»

intedocutores de que queda liecha inencioti al principio

de este' artículo; v convenidos-de constino en reconocer

vong$fe:de la i>e/datsbvéro -anónimo, pudo este dar sus

disposiciones, para -que cadl uno ocupase: su lugar en

aquella'tcrribleescená. ;ffi¿Óse,.pnes, cargo, dd improvisado
botíqdn, que'.eiirmuTtlfud do frascos, tazas y pnpéletasse
ostentaba:ar.nónlcdndiíé¡sobre mesas y veladores* elasi-

ficó* con sendos rót«les'lá' oportunidad; U Cada- uno; dio

cuerda al reloj para consultarle 'a "cádá "momento y es-

cribió.uuprogKamad)rmd de operaciones, desde la hora

presente.basta % -salida dd sol.' ' . ¡ ,, , .
% vieja tía por- s& parte, éhV:tó?á~ su' lacayo por*

escoSéU y dlmanton,,; ff&M su Ijojsa un rosano de

plata cargado de medallas, y un elegante libro de Medi-
tación, encuadernado' por-Alegría. La'juventud de ambos

sexos dirigida por-el amable militar,'se. encargó'dé dis-

iraer.á la condesita ysu hermana ,"lÍéV»dosélás'ál efecto
á un. apartado gabinete, donde para .enredar las largas
horasie'Ja ñocha y conjurar cl'süefto'iíuproVisaron en su

presenda.íma modesta partida dé. ecáHé: -El/mayordomo,
el ayuda dé aámara, acompañados de fa turba*de*familia-
res,,, quedaron en . la. alcoba á las órdenes del gefe de
Hoche,.para,alternar armónicamente en'lá vela.

-Todo estaba previsto con un orden verdaderamente
admirable; cada cual sabia por minutos lá serié de sus obliga-
ciones,' y durante la primera hora todo marchó con aquella
armonía vcompás-conque suélenlas diversas ruedas y ci-
lindros de una. máquina al impulso del agente que los
mueve. La vieja rezaba sus letanías, y aplicaba reliquias
y escapularios á la.lioca del enfermo; el'mayordomo re-
cibía de manos.de los criados las medicinas, y las pasaba
al ayuda de cámara,, deu al las hacia tomar al paciente;
uno, revolvía áeste en su lecho; otro ahuecaba las al-
mohadas y extendía los sinapismos; el incógnito en fin
velaba, sobre todos, y corría de equipara allí para que
nada faltase á punto. Entre tanto en el gabinete del jar-
din el alumno dé Marte redoblaba sus agudezas para dis-
traer, á las .señoras.; aplicaba bálsamos confortantes alas



do ' al paso que todos : se apresuraban á reunirse en,grupo,

auxiliador -en derredor de. la presunta heredera, .¡oh

leves' ¡oh costumbres!....; *. i .
Al frente -de todos aqudloscelosos servidores, distin-

ffuíase--el.misrno joven militar,favorito déla condesareLeo autes-nopareciaexistir sino para ella, y ahora olvi-

C 0 su s «racias, y cerrando los ojos sobre la triste, fi-
¡S| , se apresuraba á sostener á esta,, a cou-

fkria y -yacía arrodillado á ¡sus. pies, estrechando su

SSJS La eonvulsaheredera, sensible sin cludaáesta
tico auioi _

género tan nuevo para ella, hizo,;SJíb.ta
uu Daréntesis á¡su ten n>^ * ... ., , ,, \u25a0

radís párpados, dirigió -sus hundidas pupilas al-amable in-

terpelante , y.conun.gestoinexplicableen.que se retí-a-

lba la caricatura del dolor, correspondió* con un suspiro

A otro suspiro, y abandonó su,mano á-l^híbios dd joven

triunfador; este ¡entonces alzando la osada frente .cu serial
¡de su próxima apoteosis, paseó sus miradas por todos los.

.circunstantes con-una sonrisa-de-desden ; pero alllegar á

fiiarlasenlos hermosos ojosdela;futura,viuda-nopdo:me-U-
nosde bajar-lossuyos entre dudoso y turbado.

,En este-momento la puerta del gabinete se,abre.-El

¡escribano,, el mayordomo y el ayuda, de cámara se. ; ¡pre-
-senta-n,-siguiendo al amigo incógnito. Este procurando
ocntener su conmoción, manifiesta á los circunstantes que
SU*amigoel Conde había dejado de oxistir.,--. Todos ¡se

agrupan en torno, de la mueva- condesa.... El-escribano ke

entonces el testamento, y la decoración -vuelve á cam-

biar.... El conde declaraba en él tener un heredera natu-

jraí,'habido eu una de sus varías escursiones.amorosas au-

tes de contraer su-matrimonio; pedia perdona su esposa
¡por este ¡secreto, y la encargábala tutela y dirección de

. sulejítimo heredero,; -en cuanto á.su hermana, la dejaba
pasar tranquilamente á ocupar un vastago lateral en el
tronco genealógico.

De esta manera nacieron, se manifestaron y desapa-
recieron como el humo tantas esperanzas y quiméricos
proyectos; y la luz matinal que ya empezaba á iluminar
aquella estancia, vino á poner de ¡manifiesto el desenga-
ño de aquellos desengañados semblantes; amigos y de-
pendientes rodearon á¡la condesa viuda, tutora y gober-
nadora ; y cada ¡cual se esforzaba en manifestarla su no

. interrumpida adhesión, y á proponerla varios planes hala-
güeños; pero el severo Velador, valiéndose-de su persua-
siva influencia., la aconsejó por entonces lo único que de-
bía aconsejarla, y era que se retirase á descansar. Hízolo
asi,, con lo cual todos los circunstantes fueron desapare-
ciendo. Y luego que quedó solo el incógnito, se arrimó á
un bufete, tornó una pluma, escribió largo rato, puso al
principio de su discurso este título : a Una noche de ve-
lan y al final de el estampó esta firma

Acababa de-morir Galileo en el año de 1642, cuan-
do Isaac Newlon nació eu "Woolstr.op, condado de-Lin-
coln, para reemplazar al filósofo florentino, continuar
sus trabajos, y estender y completar sus descubrimientos.
Pero este niño que debia .realizar tan grandes esperan-
zas habia nacido tan endeble, que se dudaba pudiera
vivir. Una madre prudente vijilaba por fortuna sobre él
y consiguió conservar su vida. Su infancia fue feliz y tran-

quila aunque progresó, poco en los primeros estudios
á que se dedicó: destinábale su madre á un empleo,,,que
ciertamente no le convenia, cual era el de administrar
su patrimonio é inspeccionar el cultivo de sus posesiones
y la venta de productos. El joven.Newton dominado por
su afición alas matemáticas, manifestó tan'poca aptitud
para* todo lo demás, que fue preciso condescender ,con

su gusto y no violentar su vocación. Enviáronle pues á
Cambridge, donde eu pocos años hizo todos los descubri-
mientos que le han inmortalizado, es decir, las .leyes
fundamentales de la astronomía física, la descomposición
de la luz, y el cálculo de las mareas. En 16.65-due
catedrático en Cambridge; pero como la peste, .desojase

aquella dudad al año siguiente,' se retiró á su hacienda
de Woolstrop, donde prosiguió sus estudios científicos,
hasta que pudo volver ala universidad á continuar su
magisterio. La sociedad real de Londres le nombró,indi-

viduo suyo en el año de 1672, y desde entonces-, empe-
zaron á,publicarse sucesivamente sus memorias sobre la
óptica en las Transaciones filosóficas. Como sus, doctri-
nas ¡eran nuevas., no se admitieron eu todas partas, sin
una oposición, que á ..veces fue rigorosa. Newton-.estuvo
ya'para condenar á perpetuo olvido todos sus conoci-
mientos, pues eran,motivo de discordia entre los-sabios,

'jno! qupncddo >j dicisiél-, exponerse á jierd«r.wM'efk tan.

C \u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0 ;;;
v-Venando se quiere hacer concebir una idea.de la altu-

ra á que puede llegar el entendimiento humano, se cita
á !Newtoh.,';Sus descubrimientos y sus obras. La nación
que produjo áeste hombre tan extraordinario le ha opues-
to ¡siempre con noble orgullo á cuanto los .demás pue-
blos han hecho en favor dejas ciencias, reclamando,pa-
ra él la mayor parte de la gratitud del mundo sabio.
Galileo, fue-perseguido en Italia, Descartes fue.francés; y
la Francia no supo conservarlo. Inglaterra se mostró,
mas justa-para ¡con el.hombre cuyo genio contribuía; á
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la. ilustración .nacional. Newton fue bunradb en .su-pa-
tria, y ¡está¡decretó *hon)enf>gcs brillantes a, sumemoria.
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El Curioso parlante.



CÁTEDRA DEL SEÑOR LA SAGRA.

real como el reposo, por correr tras una sombra. Cuan-
do publicó una desús principales obras titulada: Prin-
cipios matemáticos de la filosofía natural, previo desde
luego las contradicciones que tendría, y decía al astróno-

mo Halley: « La filosofía es una dama muy quisquillosa;
y es difícil evitar que os arme un pleito por pocos nego-
cios que tengáis que tratar con ella.»

[Se concluirá.)

D. José Ensebio Mendieta, 20. D. Teodoro de Azcarate,
20. D. Francisco Acebal y Arratia, 100. D. José María
Monreal, 50. D. Ramón de la Sagra, 100. D. Tadeo
Ruiz Ogarrió, 20. D. Juan Acebedo, 80. D. Ensebio
Campuzano, 20. D. José Santos y Mateos, 20. D. José
Escario, 60. D. Eduardo Rodríguez., 40. D. Diego Agre-
da, 10. D. Juan González Caborreluz, 60. D. Basilio Cas-
tellanos, 20. D. José Morales Santisteban, 60.-D. Julián
Sanz del Rio, 10. D. Pedro Anuedo, 20. D. Ramón Bas-

tante, 4. D. José Pulido Espinosa, 6. D. Rafael Reino-
so, 10. D. Manuel Reinoso, 10. D. Ramón Arguelles, 6.
D. Felipe Martínez, 20. D. Vicente Florez, 10. D. Maria-
no Riquelme, 10. D. Benito María Vivanzo, 20. D. Joa-
quín Verdugo, 10. D. Francisco Bugallal, 4. D. Juan Gó-
mez , 20. D. Valentin Franco, 10. D. Ventura Riva, 10.
D. Fernando Rodríguez, 10. D. Francisco Irigoyen, 4.
D. José Martínez, 8.

lustiano de Oiózaga, 100. D. Juan Arias y Girón, 100.
D. Luis San Clemente, 50. Marqués de Falces , 100. Mar-
qués de Valgoruera, 100. D. Bonifacio Fernandez de
Córdoba, 60. D. Rafael Alba, 80. D. Francisco de Pau-
la Pdg, 60. D. José Mariano Vallejo, 60. D.' Pedro AI-
brádór, 20. D. Francisco Trebiño, 40. D. Pedro.La-
maiguere, 40. D. Antonio Carrillo, 100. D. Pedro Cas-
telló, 100. D. Juau Castelló, 100. D. José Manuel Mon-
talvan, 60. D. Manuel de la Riva Herrera, 100. D. Fe-
derico Victoria, 20. D. Estanislao de-Goíri, 20. D. Ber-
nardo Ansaldo, 40. D. Gines Girón y Ulloa, 100. Don
Domingo Ansaldo, 40. D. José Oiózaga, 60. D. Antonio
de las lleras, 40. D. Piamon de Mesonero, 60, D. José
Ignacio Barril, 40. D. Francisco de Paula Roda, 20.

Don Francisco Martínez de la Rosa, 100 rs. D. Sa-

hacerle ver prácticamente en la noche del miércoles 21lo que puede esperar la constancia humana de la laborio-
sidad y aplicación de aquellos seres desgraciados. Sabedor
de que en esta corte existia un hombre benéfico (D. JuanManuel Ballesteros, director de los Sordo-mudos), que sin
protección ni estímulo alguno ha intentado la educaciónde algunos niños ciegos, se dirigió á él el señor Sagra, es.timulándole á que presentase al Ateneo la niña Isabelde Diego, ciega de nacimiento, como una prueba convin.
cente de las explicaciones que anteriormente habia hecho
en su cátedra. Ilízolo asi en efecto, y la distinguida socie-dad que se reunió aquella noche, pudo admirar losprodi-
giosos adelantamientos de esta niña en la lectura, escri-
tura, aritmética, geografía y música, en términos de ha-
cer insensible la falta absoluta del sentido mas precioso y
vital. Esta niña es la misma de quien hablamos en el nú-
mero 55 del-Semanario , y cuyo retrato dimos también,acompañado del de otro cieguecito Faustino Samaniego.'

Concluida la explicación y los ejercicios, el entusias-
mo de la concurrencia llegó á tal punto, que allí mismo se
improvisó una suscripción para formar un dote á esta
desgraciada niña; y habiéndose brindado el mismo señor
La Sagra á depositar su importe en una caja de ahorros
de París (por carecerse desgraciadamente entre nosotros
de este importantísimo establecimiento) resultó en menos
de-un cuarto de hora la siguiente lista de suscripción que
continuaremos en los números siguientes con los nombres
que probablemente seguiráu aumentándola.

NOTA. El conserge del Ateneo, D. Pedro Ortiguera
está encargado de recibir las cantidades para este objeto
filantrópico, y llevar la lista completa de los suscritores;
que se publicará para su satisfacción.

JCin la noche del miércoles 21 presentó esta científica
corporación una de aquellas escenas de entusiasmo filan-
trópico que vienen á desmentir noblemente á los sistemá-
ticos detractores de la humanidad, y á servir de consuelo
k las almas sensibles, que creen todavía que la beneficen-
cia y la virtud son naturales á el hombre, y los perpe-
tuos manantiales de sus mas,puras sensaciones.

El señor D. Ramón de la Sagra, celoso é ilustrado es-
pañol, cuyo nombre distinguido por sus largos y filosófi-
cos viages y científicas obras pertenece á las principales
sociedades filantrópicas de Europa y dé América, á poco
tiempo de su llegada á esta capital hace pocos meses,
fué invitado por el Ateneo á contribuir con sus conoci-
mientos á la grande obra de la ilustración pública, po-
niendo en noticia de sus conciudadanos con la debida crí-
tica filosófica todas las observaciones que- forman el resul-
tado de sus largos viages por los estados mas civilizados de
Europa y América ; darles á conocer el progreso de aque-
llas sociedades, en los varios ramos que forman la edu-
cación y la beneficencia públicas; comparar aquellos es-
tablecimientos con los de nuestro país, dirigidos á igual
objeto.; exponer los nuevos adelantamientos y el resulta-
do de las observaciones últimas de los sabios; y tratar en
fin de estimular la opinión de nuestro pais hacia una
clase de conocimientos únicos, en que puede asegurarse
estar vinculada su futura prosperidad.

' ElAteneo.de Madrid que en los dos años que cuen-
ta de existencia tiene dadas tantas pruebas de su celo por
el bien público, se apresuró pues á abrir sus puertas á
tan ilustre profesor y á estimularle á regentar una de sus
cátedras, mientras permaneciese en esta Corte, á lo cual
el señor Sagra se prestó bondadosamente , y sin mas pre-
paración preliminar empezó su importante trabajo.

La numerosa y distinguida concurrencia que ha acu-
dido en las noches de los miércoles á los salones del Ate-
neo, ha escuchado con cimas vivo interés y natural sim-
patía una explicación clara , metódica y llena de filosofía

, de la condición de las-clases menesterosas en los primeros
estados de Europa y norte americanos; el profesor , dedu-
ciendo de esta condición respectiva el número mayor ó
menor de los delitos , ha hecho ver la necesidad imperio-
sa de mejorar la condición de las clases pobres, y exten-
der generalmente el beneficio de la educación ; luego des-
cendiendo á los pormenores, de los medios aplicados en
otros países y su comparación con el nuestro, ha habladode las casas de niños expósitos, de las salas de asilo , y
de la educación de los ciegos (í).

Este es el último pumo que le ha tocado tratar hastaahora y despues de poner á la vista del público infi-
nidad de datos y observaciones sobre la materia quiso
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